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BIENAVENTURANZA 5ª: LOS MISERICORDIOSOS 
 

 

“Bienaventurados los misericordiosos, 

porque ellos alcanzarán misericordia”  

Mt 5,7) 

 
1. ACLARACIONES 

 

2.1. Quedó claro en la bienaventuranza anterior la necesidad de alimentarse para 

vivir, de dar vida para vivirla, de cambiar de escala de valores, si no se quiere 

terminar hartos y vagar sin rumbo fijo como sonámbulos cazafantasmas 

2.1.1. La pregunta ahora es ¿Desde dónde hay que dar vida? 

2.1.2. Y la respuesta viene dada en la 5ª bienaventuranza: desde la 

MISERICORDIA 
 

3. ¿Qué es la MISERICORDIA? 

3.1. La RAE define así la ‘misericordia’: ‘inclinación a la compasión hacia los 

sufrimientos o errores ajenos’ 
3.2. EL sentido popular piensa en alguien poderoso ejerciendo ‘misericordia’ ante 

un inferior acusado. Es misericordioso porque conmuta una pena de muerte o el 

padre que no castiga a su hijo o el oficial a un soldado 
3.3. La teología considera la ‘misericordia’ como un ‘atributo divino por el que se 

perdonan y remedian los pecados y los sufrimientos de sus criaturas’ 
3.3.1. Su relación al pecado es evidente. Dios es el Señor ofendido que en vez de 

castigar… tiene misericordia y perdona al pecador  
3.3.2. Hay que advertir que el término ‘misericordia’, con que se traduce el hebreo 

‘hesed’ (ds,x),ä) y el griego ‘eleémones’ (evleh,monej), no es el correcto; 

su sentido es el de ‘compasión’ 
3.3.3. la RAE define el término ‘compasión’ como ‘el sentimiento de 

conmiseración, pena o lástima hacia quienes sufren penas, calamidades o 

desgracias’ 
1.3.1.1. Este sentido aparece con toda nitidez en aquellos lugares en los que se 

pinta a Dios ‘salvando’, sacando al hombre del atolladero, teniendo 

‘compasión’ de él, sin relación alguna al perdón o pecado 

1.3.1.2. El ciego que grita a Jesús ‘ten misericordia de mí’, sólo es correcta 

esta traducción si se tiene en cuenta la unión entre mal físico y moral en 

el judaísmo. Fuera de ella, su sentido es ‘ten compasión de mí’ 

1.3.1.3. En la parábola del buen samaritano, a la pregunta de Jesús ‘¿Quién 

hizo lo correcto?’, la respuesta es ‘aquel que tuvo compasión’, no 
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‘aquel que mostró misericordia’,  pues nada perdonó  

1.3.2. ‘Compasión’ puede resultar fuerte en el lenguaje de hoy, pues a muy pocos 

les agrada que tengan compasión de él ‘¡Me valgo por mí mismo!’ Tener 

compasión se considera anacrónico allí donde impera el ‘yoísmo’ 

1.3.3. Para que la compasión sea fumable debe recurrirse a sus raíces 

1.3.3.1. ‘Misericordia’ proviene, como se acaba de decir4, del término griego 

‘eleémones” (evleh,monej), cuyo sentido depende del contexto 

1.3.3.2. No es lo mismo ‘com-padecerse’ de alguien porque da lástima, que 

‘padecer-con’, ‘sim-patizar’ con alguien, metiéndose en su ‘pathos’ 

para completarle: “alegraos con los que están alegres; llorad con los 

que lloran” (Rom 12,15) 
1.3.3.3. Hoy se prefiere presentar esta bienaventuranza así: “Bienaventurados 

los compasivos porque ellos obtendrán compasión” (Mt 5,7); “sed 

compasivos, pues vuestro Padre celestial es compasivo” (Lc 6,36). Y 

en vez de ‘Señor, ten piedad’ (pidiendo ‘perdón de pecados’), se 

debería orar diciendo ‘Padre, muéstranos tu compasión’ 

1.3.3.4. Lo mismo sucede con la raíz latina ‘míseri-cordis’, cuyo sentido 

depende también del contexto 

1.3.3.5. ‘Míseri’ puede entenderse  

* ‘De corazón miserable’ o lleno de miseria 

* ‘De corazón misericordioso’ o lleno de compasión,  volcado en la 

dolencia del otro 

* Adviértase que el término ‘misericordioso’ lleva el ‘cor’ incrustado 

en su interior; porque quien la ejerce antes la ha experimentado 

(cordis)  

                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                   

2. MISERICORDIA en el ANTIGUO TESTAMENTO 
 

2.1. ‘Tendré misericordia’, ‘amaré’, se aplica a Dios cuando se solidariza (míseri-

cordis) con el destino de su pueblo.  

2.1.1. Tal fue el caso del Éxodo, cuando Dios se hizo presente y activo 

demostrando el ‘amor’ a su pueblo, que no estaba allí castigado por malo. 

Dios no tuvo misericordia de él, sino compasión 

2.1.2. De Dios se dice que se alegra (Dt 28,63), se congratula (Gn 6,6), se 

compadece (Jer 9,24), se venga (Dt 32,35), se aíra (Ex 15,8), se encela (Ex 

34,14). Son metáforas para acercar la realidad divina a la comprensión 

humana, para hacer ver al pueblo que su Dios está metido en su pathos 

humano, que ES misericordioso/compasivo. Y, para entenderse, se 

traspasan a Dios los sentimientos del hombre  

2.1.3. El hombre debía responder sim-patizando con su Dios. La realidad fue que 

el pueblo no llegó a ello, quedándose en lo jurídico: filacterias, culto y Ley 
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(Ex 13,7-10; 14,16; Dt 6,4-9; 11,13-21) 

2.1.4. Hubo excepciones 

2.1.5. Oseas del s. VIII, evangelista del A.T., fue el primero en descubrir  -Dios se 

lo reveló- el ‘hesed’ divino: que su Dios tenía ‘entrañas de misericordia’, 

‘de amor’ y de amor fáctico, de compasión 

2.1.5.1. Esta faceta de su Ser la manifestaba en Su actitud con los huérfanos y 

las viudas: “en Ti el huérfano encuentra compasión” (Os 14,4) 
2.1.6. El Salmista lo repite en forma de letanía cuando recuerda las intervenciones 

de Dios a lo largo de la historia de Israel: “Dad gracias al Señor porque es 

bueno: porque es eterna su misericordia” (Sal 136) 
2.1.6.1. ‘Su misericordia’ es el apelativo casi exclusivo de Dios en el A. T.  
2.1.6.2. Del hombre sólo aparece una vez en los Salmos: “En las tinieblas 

brilla como una luz el que es justo, clemente y compasivo” (Sal 112,4) 
¿Cómo? Mostrándose fuerte frente al débil, perdonando ofensas e 

infidelidades (misericordia de corazón), en el sentido de actuar con las 

llamadas ‘obras de misericordia’  
2.1.7. Miqueas asegura que “¿Qué Dios hay como tú, capaz de perdonar el 

pecado, de pasar por alto la falta del resto de tu heredad? (7,18) 
2.1.8. Ezequiel dijo: “yo no me complazco en la muerte del malvado (del 

enfermo), sino en que el malvado se convierta (que se cure) y viva” (33,11). 

Recuérdese el paralítico de Cafarnaún 
2.1.9. En el Éxodo se lee: “Si grita a mí, yo lo escucharé, porque yo soy 

compasivo.” (Ex 22,27) 
2.1.10. El Eclesiastés lo utiliza como nombre propio de Dios: “el Misericordioso” 

(50,19). Apelativo que los árabes dedican a Alá 
2.1.11. En el Cantar de los Cantares el esposo expresa así su actitud hacia la 

Esposa: “la llevaré al desierto, le hablaré al corazón, la ataré con 

ataduras de amor, la enamoraré” 
2.1.12. En los libros griegos del AT: 

2.1.12.1. Se habla de la ‘misericordia de Dios’ hacia Israel (Héleos = eleoj), en 

la que el pueblo debe esperar y confiar 
2.1.12.2. Y se aplica a los ‘elegidos’, que deben ser como su Señor:  

‘misericordiosos’ 
2.1.13. El sentido escatológico es tardío 

2.1.13.1. Al ‘tiempo de salud’, de los tiempos mesiánicos, se le espera como el 

‘tiempo de la misericordia 
2.1.13.2. Y la victoria de los Macabeos se considera el principio del fin, el 

“inicio de la misericordia” (2Mac 2; 7,20), de los tiempos mesiánicos 
2.1.14. Jesús recuerda a los profetas: “misericordia quiero y no sacrificios”. en el 

sentido de sencillez y profundidad, vivencia afectiva y efectiva, la propia 
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de esposos, padres e hijos, hermanos, amigos: comprensión, compasión 
2.4. Razón de ser de la misericordia 

2.4.1. A Israel se le invita a ser misericordioso, apelando a la Misericordia de 

Dios con él 

2.4.2. También Jesús enseñó a orar: ‘perdona nuestras ofensas así como nosotros 

perdonamos a los que nos ofenden’ 

2.4.3. La experiencia histórica del pueblo fue la base de su actitud compasiva 

2.4.4. En el Éxodo se lee: “No maltratarás ni oprimirás al emigrante, pues 

emigrantes fuisteis vosotros en la tierra de Egipto” (Ex 22,20) 
2.4.5. “No vejes al emigrante; conocéis la suerte del emigrante, porque 

emigrantes fuisteis vosotros en la tierra de Egipto”   (Ex 23,9) La norma 

desentona del privilegio de ser el pueblo escogido. Y mal podían cumplirla 

de no haberla experimentado ellos. ‘Vente a Alemania, Pepe’ 

2.4.6. En el Deuteronomio se regula la misericordia entre ellos mismos 

“Si tu hermano, hebreo o hebrea, se vende a ti, te servirá seis años, y al 

séptimo lo dejarás libre. 13Cuando lo dejes libre, no lo despaches con 

las manos vacías. 14Abastécele de bienes de tu rebaño, de tu era y tu 

lagar, le darás de aquello con que te ha bendecido el Señor tu Dios” 

(Dt 15,1214) 

2.4.7. Y ofrece la razón de este comportamiento: 

  “Recuerda que fuiste esclavo en la tierra de Egipto y que el Señor, tu 

Dios, te rescató. Por eso yo te mando hoy esto hoy” (año sabático) 

2.4.8. Experiencia previa 

2.4.8.1. Lo mejor para poder compadecerse es haber experimentado la 

necesidad de algo; sólo entonces se puede ‘tener un corazón abierto a 

la compasión’ 

2.4.8.2. La compasión conlleva relación de igualdad, no de superioridad 

2.4.8.3. Implica reconocer que se ha degustado la miseria, desmitificando la 

imagen, no anulándola, pues sin imagen no se puede vivir 
 

3. CÓMO VIVIÓ JESÚS esta bienaventuranza 
 

3.1. En el Nuevo Testamento nunca se habla del ‘Dios misericordioso’ y sólo 1 vez 

se le aplica a Cristo (Heb 2,17). De lo que sí se habla es de cómo ejerció Jesús 

la misericordia, ‘teniendo compasión de…’. ‘Obras son amores’ 

3.1.1. Se ha dicho que para compadecerse hay que meterse en el ‘pathos’ de… 

3.1.2. Pues bien, Dios lo hizo a conciencia: sim-patizó del todo con el hombre, 

haciéndose hombre en Jesús de Nazaret 

3.1.3. Mateo asegura que “para que se cumpliera lo dicho por medio del profeta 

Isaías: Él tomó nuestras dolencias y cargó con nuestras enfermedades” 

(8,17; Is 53,4): fue un hombre cualquiera, en todo menos en el error: ‘Yo he 
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venido para dar testimonio de la Verdad’ 

3.1.4. Pablo se encarga de decirnos cómo lo hizo en el himno bautismal que 

inserta en su escrito a Filipenses: 
“Tened entre vosotros los sentimientos propios de Cristo Jesús. 6El cual, 

siendo de condición divina, no retuvo ávidamente el ser igual a 

Dios; 7al contrario, se despojó de sí mismo tomando la condición de 

esclavo, hecho semejante a los hombres. Y así, reconocido como 

hombre por su presencia, 8se humilló a sí mismo, hecho obediente 

hasta la muerte, y una muerte de cruz” (Flp 2,5-8) 
3.1.4.1. ‘Despojarse’ es la versión del aoristo activo griego (evke,nwsen = 

ekénosen), cuyo sentido es ‘vaciarse’, quedarse sin poder divino 

alguno, a la espera de que sea el Padre quien lo llene 

3.1.4.2. Cristo -pues habla del Resucitado-; ‘se vació… haciéndose semejante 

a los hombres’, un cualquiera, para que el Padre y el fueran UNO 

3.1.4.3. Jesús ‘desmitificó’ su imagen divina (encarnándose) y la humana’ 

(hasta llegar a morir como un esclavo o un líder antiromano) 

3.1.5. Jesús necesitó sentir la miseria para poder com-padecerse, para SER 

misericordioso, porque “no necesitan médico los sanos, sino los enfermos. 

No he venido a llamar a justos, sino a pecadores» (Mc 2,17) 
 

3.1.6. Jesús sintió la miseria desde el pathos humano 

3.1.6.1. Bastaría recordar la oración del Huerto 

3.1.6.2. Fue oriundo de Nazaret, y eso no es una carta de   Recomendación: 

“de Nazaret ¿Puede salir algo bueno?” (Jn 1,45-51) 

3.1.6.3. Juan comienza siendo ‘voz’ que grita: ‘preparad el camino del Señor, 

allanad sus senderos’ (Mt 3,3) 

3.1.6.4. Más tarde dudará de Jesús cuando le vea venir de Galilea y le 

contemple ‘pidiendo la vez’ sin colarse, sin privilegio alguno, sino 

como un cualquiera en medio de la gente (Lc 3,21-22) 

3.1.6.5. Y ‘como uno más’ es como el Padre le reconoce: “éste es mi hijo 

amado”; un hombre/luz entre los que “yacían en tinieblas y en  

sombras de muerte” 

3.1.6.6. Hebreos hace teología de esta normalidad: “Por eso tenía que 

parecerse en todo a sus hermanos, para ser sumo sacerdote 

misericordioso y fiel en lo que a Dios se refiere, y expiar los pecados 

del pueblo” (2,17) 
3.1.6.7. Pablo llega a decir que “Al que no conocía el pecado, lo hizo pecado 

en favor nuestro, para que nosotros llegáramos a ser justicia de Dios 

en Él” (2Cor 5,21) 
3.1.7. Jesús pudo ser misericordioso, pudo tender su mano al hombre 

compadeciéndose de él, y lo hizo, porque fue hombre/hombre, hasta lo 
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más bajo, porque lo más bajo es siempre lo más universal y accesible 

3.2. Su bautismo fue el de uno entre muchos; nada de individualismo  

3.2.1. Se bautizó solidarizándose con los que allí estaban bautizándose en el 

bautismo de Juan 

3.2.2. Se hizo tan hombre que llegó a parecer lo que no era: ‘Dios le hizo pecado 

en favor nuestro’ 

3.2.3. Por eso rechazó que le llamaran ‘bueno’, lo más elemental que puede 

decirse de una persona sencilla: ‘es un buen hombre’. Para Jesús “no hay 

nadie bueno más que Dios” ni siquiera Él (Mc 10,19) 
3.2.4. Más aún, es consciente de que le critican, “porque vino Juan, que ni comía 

ni bebía, y dicen: ‘Tiene un demonio. 19 Vino el Hijo del hombre, que 

come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis a un comilón y borracho, amigo de 

publicanos y pecadores” (Mt 11,18-19). Si los refranes son ‘evangelios en 

síntesis’; y uno dice: ‘dime con quién andas y te diré quién eres’, Jesús 

andaba con sospechosos a todos los niveles ¡Cómo no iban a señalarle con el 

dedo! 

3.2.5. No hay otro camino para llegar a quienes más necesitaban, que el de la 

‘compasión’. Ponerse a su nivel, meterse en su ‘pathos’, abandonar el 

‘mando a distancia’, el ‘optar por’. Jesús se mojó manchándose la túnica 
 

3.3. Escena de la ‘ramera’ (Lc 7,36-38.47.50) 

 “Un fariseo le rogaba que fuera a comer con él y, entrando en casa del 

fariseo, se recostó a la mesa. 37En esto, una mujer que había en la ciudad, 

una pecadora, al enterarse de que estaba comiendo en casa del fariseo, vino 

trayendo un frasco de alabastro lleno de perfume y, 38colocándose detrás 

junto a sus pies, llorando, se puso a regarle los pies con las lágrimas, se los 

enjugaba con los cabellos de su cabeza, los cubría de besos y se los ungía 

con el perfume”  

3.3.1. ‘Un fariseo’, integrista por convicciones y por el contexto.  
3.3.2. Llama la atención la naturalidad con que se acercan a Jesús tanto el 

‘fariseo’ para invitarle como la  ‘mujer pecadora’ haciendo todo que hace 

3.3.3. No menos llamativa es la normalidad de Jesús con el uno y con la otra. A 

ninguno dijo ‘voy’ o ‘ven’; acepta el don de ambos sobre la marcha 

3.3.4. Jesús pone de relieve la fuente del perdón: “sus muchos pecados han 

quedado perdonados, porque ha amado mucho” y la profunda relación 

entre pecado-perdón y fe-salvación: “tu fe te ha salvado” (Lc 7,47.50) 

3.3.5. La misericordia/compasión de Jesús hizo que la mujer fuera rehabilitada, 

que pudiera salir y caminar por la calle con la cabeza muy alta 

3.3.6. Y todo porque Jesús fue asequible a todos, en cualquier lugar y en cualquier 

momento; porque no entendió de oportunismos. ‘Se abajó’ hasta todos para 

que todos pudieran tocarlo, beneficiarse al mismo nivel: fue compasivo 
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3.4. La mujer adúltera (Jn 8,3-11) 
3.4.1. En este caso son los fariseos quienes la colocan delante de Jesús. Por Ley 

divina tiene que ser apedreada 

3.4.2. Ellos saben que Jesús no va a permitirlo, le conocen muy bien. La misma 

certeza que anidaba en el corazón de aquella pecadora 

3.4.3. Jesús aprovecha la ocasión para hacer de ella espejo donde cada uno pueda 

contemplar su propia flaqueza, fruto de sus limitaciones; donde todos se 

vean hermanos, inmersos en la misma ‘carne’: “¿Nadie te ha 

condenado…? Nadie”, respondió ella 

3.4.4. Jesús ¡Ni levanta la vista! No quiere restregar nada a nadie: “tampoco yo te 

condeno”. Esto es compasión, esto es misericordia, esto es salvación 
 

3.5. Leví, el publicano (Mt 9,9-13) 

“Al pasar vio Jesús a un hombre llamado Mateo sentado al mostrador de 

los impuestos, y le dijo: Sígueme” 
3.5.1. Quienes buscan pillarlo parece haber encontrad la razón: “¿Por qué come 

vuestro maestro con los publicanos y pecadores?” 

3.5.2. Jesús, muy tranquilo, les invita a que reflexionen sobre lo dicho en su Ley: 

“misericordia quiero, que no sacrificios” 

3.5.3. La misericordia aquí requerida es la actitud del hombre hacia el 

necesitado, incrustándose en su propia realidad o indigencia, aún a riesgo 

de ser identificado con quien andas, de perder su ‘buena imagen’ 
3.5.4. Encarnarse no implica quedarse en la encarnación, sino resucitar llevando 

consigo (Jesús resucitó), ayudar al impotente a salir del atolladero: 

“sígueme, él se levantó y le siguió”. Pudo no haberlo hecho, como el joven 

rico. La misericordia se oferta desde la implicación, no se impone desde 

arriba 
 

4. QUÉ DIJO JESÚS de esta bienaventuranza (Mt 11,29-30) 
 

4.1. Comenzó invitando: “Tomad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí, que soy 

manso y humilde de corazón, y encontraréis descanso para vuestras 

almas. 30Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera  

4.1.1. ‘Humilde’ viene de ‘humus’ = ‘tierra’, de ‘estar a ras de tierra’, de tú a tú, 

de ‘andar en verdad’ (Teresa) 

4.1.2. Y Jesús anduvo en verdad, en ‘humus’: “Yo para eso he venido al mundo, 

para dar testimonio de la verdad” (Jn 18,37) 

4.1.3. Maestro y peones deben pisar el mismo albero, posibilitando el que todos 

puedan acceder con facilidad los unos a los otros. Así lo hizo Jesús 
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4.2. Y aclaró la postura que se debía tener ante los fariseos: 

4.2.1. “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos: 3haced 

y cumplid todo lo que os digan; pero no hagáis lo que ellos hacen” (Mt 

23,2-3). Asentados en ‘la cátedra de Moisés’, en la Revelación, su 

enseñanza es verdadera; no así su práctica  

4.2.2. “Atan cargas pesadas” a los demás (Mt 23,4); pero no arriman el hombro, 

no se implican, usan el mando a distancia: antítesis de esta bienaventuranza 

4.2.3. “Cuidad de no practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser 

vistos por ellos; de lo contrario no tenéis recompensa de vuestro Padre 

celestial.” (Mt 6,1). Usan el taburete, la tarima; algo que les destaque: títulos 

4.2.4. Les critica que se se hayan convertido en jueces que de cuál sea la 

verdadera justicia, que para ellos no era otra que la que ellos practicaba y a 

su modo, considerando pecadores a quienes no se comportara así 

4.2.5. Jesús rechaza dicha actitud: “¿Quién me ha hecho juez o árbitro entre 

vosotros?” (Lc 12,14)  
 

4.3.Jesús destaca el contrapunto 

4.3.1. “No os dejéis llamar ‘maestro’ (Mt 23,8). No que no se sea maestro -la 

cultura es un alimento primordial- o que no te lo llamen, sino que tú no lo 

busques ni lo permitas, esto último si es posible. La ubicación marca 

desniveles. Si nadie se sube a la tarima de ‘maestro’, todos se pueden ayudar 

4.3.2. “Y no llaméis padre vuestro a nadie en la tierra, porque uno solo es 

vuestro Padre, el del cielo”. Aquí la indicación es positiva, con la expresión 

negativa ‘no llaméis’ está indicándoles que no sean ellos quienes fomenten 

los desniveles. Claro que todo hombre es hijo de sus padres, pero, en 

cristiano, entre padre e hijo debe romperse la relación de desnivel para 

situarse en amistad 

4.3.2.1. El paternalismo no es malo en lo que tiene de ayuda, sino de desnivel, 

de proteccionismo 

4.3.2.2. Lo genuino es la reciprocidad: “Porque el Hijo del hombre no ha 

venido a ser servido, sino a servir y dar su vida en rescate por 

muchos” (Mc 10,45). Lo del dicho: ‘hoy por mí, mañana por ti’ 

4.3.2.3. Hay que ‘echar una mano’, no ‘coger en brazos’ ¡Basta de creerse ‘los 

salvadores de la patria!’. ‘Uno sólo s nuestro Salvador, Cristo’ 

4.3.3. “Tampoco os dejéis llamar ‘directores’, porque uno solo es vuestro 

director: Cristo”. Y el modo cómo Cristo dirigía no fue el de la imposición, 

sino desde el máximo respeto a la libertad, desde la igualdad: “si quieres…” 

Hay que dar paso a la movida del Espíritu, no dirigirlo (no: director 

espiritual) 
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4.4. El hijo pródigo (Lc 15,11-32) 

4.4.1. Es una parábola que habla por sí misma; en la que el malo se reconoce como 

tal, pero orgulloso de tener un padre y él es su hijo; el bueno, el de casa -los 

judíos, que se te4nían por ‘buenos’-, no saben que tiene un Padre ni se 

sienten su hijos. Son ejemplares empresarios dela producción. Por eso el de 

la parábola habla de ‘tu hijo’, evitando decir ‘mi hermano’ porque ya no le 

considera tal 

4.4.2. Incluso considera ‘injusto’ el proceder del Padre de aquel hijo, juzga a 

Dios desde su justicia humana y, desde ella, le condena; cuando el injusto es 

él, al compararse con los otros 2 personajes de modo competitivo y 

excluyente 

4.4.3. Su ceguera radica en considerar cuanto es y tiene como el fruto merecido de 

su trabajo y no como gozosa donación del Padre 

4.4.4. Así hoy muchos presumen de ser ‘buenos’ católicos, religiosos, 

sacerdotes…porque piensan que se lo están ganando a pulso 

4.4.5. El Padre es Padre de los 2. Sale al encuentro de los 2. Quiere que participen 

en la fiesta los 2, que los 2 sean bienaventurados desde Su misericordia 

4.4.6. . Y, dramática situación, el Padre no cambia la decisión del hijo mayor, 

‘salió e intentaba persuadirlo’: “hijo, tú estás siempre conmigo, y todo lo 

mío es tuyo; 32pero era preciso celebrar un banquete y alegrarse, porque 

este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido; estaba perdido y lo hemos 

encontrado” 

4.4.7. Intento inútil, como Jesús con los fariseos: no entran a la fiesta, no son 

‘bienaventurados’, no se sienten ‘hermanos’, nunca podrán decir ‘Padre 

nuestro’ 

4.4.8. Vienen a la mente las palabras de Jesús: “si vuestra justicia no es mayor 

que la de los fariseos y publicanos no entraréis en el Reino de los Cielos… 

(Mt 5,20), ‘no sois cristianos’ 
 

4.5. El fariseo y el publicano (Lc 18,9-14) 

“dos hombres que entraron al templo a orar”  

4.5.1. Se trata de 2 judíos. Los 2 entran a orar en la casa de Dios. Los 2 se sinceran 

con su Señor; lo que dicen es verdad. Pero uno se siente autojustificado y el 

otro necesitado de justificación 

4.5.2. El fariseo da gracias porque no es como los demás, lo dice en conciencia y 

no hay motivos que indiquen que fuera mentira. Es el hijo de casa de la 

parábola anterior 

4.5.3. El publicano se confiesa pecador y pide perdón, también en conciencia y así 

debía ser. Equivale al hijo pródigo 
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4.5.4. El resultado es lo que cuenta  

 

4.5.4.1. El publicano salió de allí ‘justificado’, porque se reconoció indigente, 

pecador, vacío y puso su FE en Dios, que es el que justifica 
4.5.4.2. El fariseo, no, porque pensaba que yo estaba por sus buenas obra; y era 

un persona agradecida ‘te doy gracias’. No era malo, estaba 

equivocado.   
4.5.4.3. ¿Habrá que recordar que los bautizados han sido justificados en Cristo 

por el Bautismo… por puro Amor? ¿Que tanto la fe como la salvación 

son un don de Dios? 

4.5.4.4. Sólo desde la indigencia se puede perdonar y ser perdonado el perdón 

hasta 70 veces 7 (Mt 18,21) 

4.5.5. “Perdónanos... así como nosotros perdonamos”. Es como decir: si nosotros 

somos capaces de perdonar… Señor, que no se diga… 

4.5.6. Dios perdona al hombre a través del propio hombre. No porque un vacío 

(hombre) pueda llenar a otro vacío (hombre), sino porque desde la igualdad 

convivida y compartida ambos gozan de la plenitud del Padre, del perdón, 

de la dicha festiva: ‘alcanzan misericordia porque son misericordiosos’ 

4.5.7. El autor de Hebreos lo confirma con estas palabras: “Por eso, 

comparezcamos confiados ante el trono de la gracia, para alcanzar 

misericordia y encontrar gracia para un auxilio oportuno” (Heb 4,16). Y 

‘gracia’. Se identifica con la economía de la salvación mesiánica 

4.5.8. En Juan no aparecen los términos ‘misericordia’ ni ‘compasión’, lo 

sustituye por el de AMOR 

4.6. Dios está abierto a todos. Llena incluso al que se siente lleno, que no por 

sentirlo lo está. Es hermoso vaciarse de sí mismo y sentir dicho vacío, para así 

poder experimentar la gozosa plenitud del don de Dios; y así dar y a recibir en 

la eterna dinámica del Espíritu 

  

5. LA 1ª COMUNIDAD CRISTRIANA: cómo la vivió 
 

5.1. “Por el bautismo fuisteis sepultados con Cristo y habéis resucitado con él, por 

la fe en la fuerza de Dios que lo resucitó de los muertos” (Col 3,12) 

5.2. ‘Los seres humanos somos como vasos de arcilla que, con sólo rozarlos, se 

lastiman’ (Agustín, Sermón 69,1). Todos se rozan, se lastiman: ‘Misericordia’ 

5.2.1. Hay que vivir la misericordia desde el reconocimiento de las propias 

rozaduras y heridas, desde el vacío de la limit5aciónl 

5.2.2. A Jesús lo tomaron por ‘pecador’ e incluso Dios “al que no conocía el 

pecado, lo hizo pecado en favor nuestro, para que nosotros llegáramos a 

ser justicia de Dios en él” (2Cor 5,21) 

5.2.3. Los encuentros con Jesús fueron siempre con gente ‘lastimada’, ‘pecadora/ 
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enferma’, (para ellos era sinónimo); si bien lo de ‘pecador’ no tenía el 

mismo sentido para Jesús que para sus correligionarios 
 

5.3. Los ejemplos de Pedro y Judas, de apóstoles muy relacionados con Jesús 

5.3.1. Pedro, que jura fidelidad en la cena de despedida -“aunque todos te 

nieguen, yo no”- y en el huerto cortando la oreja al guarda; luego, ante una 

‘sirvienta de noche’ entre la soldadesca, perjura no conocer a ese hombre 

5.3.2. Judas, que sueña con liderazgos, se sirvió del Maestro, vendiéndole 

5.3.3. Ambos se experimentaron en su pequeñez, limitación, vaciedad 

5.3.4. ¿Experimentaron culpabilidad? Sí, pues vivían del ‘súper-yo’ 

5.3.4.1. El ‘súper-yo’ es la idealización del ‘yo’, la súper-imagen de sí mismo. 

Toda persona posee su ‘yo’ (es) y su ‘súper-yo’ (idealización) 

5.3.4.2. Cuando el ‘súper-yo’ falla, cuando se rompe la imagen idealizada,  este 

castiga al ‘yo’, haciéndole sentir culpable por no haber respondido al 

ideal, por haber dejado que se rompiera su imagen de ensueño: ‘¡Con lo 

que yo era!’ Al ‘súper-yo’ no le duele lo ocurrido, sino su imagen rota 

5.3.4.3. A esto se llama ‘conciencia de culpabilidad’: he roto mi ‘súper-yo’, mi 

espejo, mi imagen 

5.3.4.4. Si se elimina el ‘súper-yo’, el idealismo, el ‘yo’ experimenta su 

debilidad, pero sin conciencia de culpabilidad: “cuando hayáis hecho 

todo lo que se os ha mandado, decid: somos siervos inútiles, hemos 

hecho lo que teníamos que hacer”, (Lc 17,10) 

5.3.4.5. El amor hace que desaparezca el ‘súper-yo’, al actuar a la inversa: al 

salir de sí en donación al ‘tú’, produciendo vida 

5.3.4.6. Cuando el ‘yo’ está sincronizado con el ‘Yo’ de Cristo, siendo una sola 

cosa, seguirá aflorando la flaqueza, la tentación… la debilidad humana, 

pero este ‘yo’ cristiano no se romperá, sino que seguirá viviendo, 

limpio de toda  culpabilidad, en el YO de Cristo 

5.3.5. Judas se sintió culpable porque no amaba a Jesús, sino a sí mismo, a su 

propio ‘súper-yo’. Por eso culpa a su ‘yo’, no porque le importaran los 

pobres ni en consecuencia Jesús 

5.3.5.1. Besándolo, quiso utilizar a Jesús en su favor, para enaltecer su ‘súper-

yo’, engañando incluso a los Sumos Sacerdotes, que no podían 

crucificarlo sin permiso de Roma. Quiso dar el golpe de estado 

5.3.5.2. Pero a Judas se le hundió su plan al pasar las autoridades judías el 

tema a Pilatos, a Roma. Y como todo procedía de su ‘súper-yo’ y 

terminaba en él, su culpabilidad le llevo al suicidio 

5.3.6. Pedro se sintió culpable, pero sólo en parte, porque amaba a Jesús. Sí le 

importaba su ‘súper-yo’, la imagen que se había forjado de Jesús y Su reino;  

pero su amor estaba por encima de sus ideales. Se le vino abajo la imagen 

rota de su líder, y se avergonzó de su debilidad, pero no de su culpabilidad, 
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pues ‘donde hay amor no hay culpa’. Y en Pedro prevaleció el amor a Jesús: 

‘Tú sabes que te amo’ 

5.3.6.1. Por amor a Jesús aceptó su flaqueza, hecha negación, se sintió ‘anawá’ 

en brazos de Jesús. No se aferró a su imagen de líder, no se aisló en su 

fracaso, sino que, desde su verdad de simple hombre, lloró 

amargamente, no por él o por su culpa, sino por Jesús al que quiso 

seguir en balde con sus propias fuerzas  

5.3.6.2. Sin su ‘súper-yo’ ‘salió fuera’, sin que se diga a dónde, si bien por el 

contexto es fácil deducirlo: donde estaban los demás discípulos, a la 

Comunidad 

5.3.6.2.1. Allí, en la Comunidad del Resucitado, encontró Magdalena 

(discípula) a Jesús al ‘día siguiente’, el día cristiano 

5.3.6.2.2. Le faltó tiempo para ir corriendo a contárselo a Pedro y Juan, que 

fueron corriendo al mismo lugar donde lo encontrara Magdalena 

5.3.6.2.3. Pedro estaba con ‘ellos’ el día 1º de la semana y también con ellos  

en las ‘apariciones’ y en Pentecostés 

5.3.6.3. Pedro se ha aceptado como es y, desde su vacío personal, se dejó ser 

llenado por el Resucitado, su ‘yo’ cristiano ya puede amar, comprender 

y perdonar a los demás: puede ser miseri-cordis 

5.3.6.4. El relato, muy detallado en los cuatro evangelistas, quizás refleje el 

relato personal de Perro 

5.3.6.5. La Comunidad había experimentado la misma realidad que Pedro: 

“todos lo abandonaron y huyeron” (Mc 14,50) 

5.3.6.6. Pedro y Comunidad se encontraban en la flaqueza compartida, no 

compiten en olimpiada cristiana. La Comunidad ejerce con Pedro 

misericordia porque ella misma tiene vacíos: los propios de sus 

miembros en tanto no se dejan plenificar por Cristo 

5.3.6.7. El ser humano tiene la actitud espontanea del ‘súper-yo’, la de contar 

una batallita cuando le cuentan otra 

5.3.6.8. El cristiano, en cambio, sabe escuchar, deja que se desahoguen, ‘se 

hace cargo’ del hermano, porque actúa desde el genuino ‘yo’, desde la 

igualdad, desde lo humano, produciéndose así la ‘acogida’, la 

‘compasión’, la ‘misericordia’ 

5.3.6.9. Así fue acogido Pedro por Cristo en la Comunidad. Así ahora Pedro 

puede acoger a sus hermanos después de haber vuelto a la Comunidad: 

‘ser misericordioso’. Vienen al recuerdo aquellas palabras de Jesús “y 

tú, cuando hayas vuelto, confirma en la fe a tus hermanos” (Lc 

22,32), sé misericordioso, ‘ten compasión’ de ellos 
 

5.4. Sacramento de la reconciliación 

5.4.1. Reconciliarse equivale a poner en práctica el ejemplo de Pedro en la 
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Comunidad 

5.4.2. Hay que advertir que se trata de un sacramento entre cristianos 

5.4.3. Se da por supuesto que el ‘yo’ individual ha sido absorbido por el ‘Yo’ del 

Resucitado: “soy yo, pero no soy yo, es Cristo quien vive en mí” (Gal 2,20) 

5.4.4. Desde este ‘Yo’ cristiano consciente, el ‘yo’ humano se  reconoce tal cual 

es con todas sus consecuencias: hijo pródigo, publicano, Pedro 

5.4.5. La impotencia que afloró en la búsqueda del ‘súper-yo hace que aflore 

ahora el amor, ese ‘Yo’ que ocupa el lugar dejado por el ‘súper-yo’ 

5.4.6. Por eso la ‘confesión’ no busca la reconstrucción del ‘súper-yo’ (quitar 

culpabilidades, rehacer religiosidades prefabricadas, reconstruir el 

‘modelito’ religioso, ganar el cielo, etc. etc.), sino restaurar la armonía entre 

los miembros de la Comunidad, en el Cristo total, por él desfigurada. Lo que 

importe es la imagen de Cristo, no mi espiritualidad o santidad 

5.4.6.1. Ejemplo: en un matrimonio cristiano uno al otro se ofenden. Cada uno 

por su parte va al confesionario y recibe la absolución ¿Se ha 

solucionado algo? Depende: si no se da un reconocimiento explícito 

por ambos lados de que se ha hecho daño al otro, un intercambio desde 

la debilidad… sólo habrá servido para aquello del refrán ‘algo es 
algo’ y ‘menos da una piedra y hace más daño’ 

5.4.6.2. Lo fundamental es el encuentro real del ‘yo’ vacío con el ‘Yo’ 

plenificante de Jesús: así es como se encontraron Jesús y Pedro a 

orillas del Lago, allí donde se produjo la triple confesión de amor (Jn 

21,15-17) 

5.4.6.3. En vida, el ‘súper-yo’ de Pedro le había convertido en un fanfarrón 

temerario. Pero ese no era Pedro, no era su ‘súper-yo’. Hicieron falta 

las negaciones para colocarlo en su sitio 

5.4.6.4. Bastó verle preso y abocado a la muerte para que se derritiera el 

muñeco de nieve y comenzara a ver el genuino ‘YO’ de Jesús 

5.4.6.5. Ahora, junto al Lago, Jesús Resucitado se le hace presente a Pedro y 

le hace comprender que no es un espejo roto (imagen), que le ama 

como es, no como se imaginó que llegaría a ser 

5.4.6.6. Pedro confesará por 3 veces, garantía divina, que él, aunque sea un 

calamidad, una vasija vacía, lo ama también. Ha comprendido que 

quien cuenta es Jesús en cada uno de sus miembros, en la Iglesia 

5.4.6.7. Y es este encuentro en el Amor, en el Don, lo que le convierte en 

pastor de los corderos y ovejas del rebaño de Jesús. Ahora sí puede 

pastorear, porque ama hasta dar la vida, porque se acepta y acepta a los 

demás como es y como son 
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6. CONCLUSIÓN: “PORQUE ELLOS ALCANZARÁN MISERICORDIA” 
 

6.1. Es la recompensa de quien tiene entrañas de misericordia para con el hombre, 

también las tendrán con él cuando experimente su vaciedad 

6.2. La expresión no trasciende el ‘mérito’ del AT 

6.3. Recuerda al Eclesiástico, sacerdote del templo de Jerusalén, cuando advierte 

que “todo es vaciedad de vaciedades y sólo vaciedad” 

6.4. Si de hombre a hombre se experimenta la ‘compasión’ ¡Cuánto más de Dios al 

hombre! 

6.4.1. Nadie como Él sabe lo que cada hombre es y tiene, pues todo procede Él 

6.4.2. El hombre puede sentirse ‘criatura’ indigente si se mira al ombligo, pero 

muy agradecido de ser lo que es y tener lo que tiene si mira a su Hacedor 

6.4.3. El hombre duda de sí desde la experiencia de su fracaso, pero nunca dudará 

de Dios, si tiene puesta toda su confianza en Él: ‘anawá’ 

6.4.4. Jesús dijo de los fariseos que eran “ciegos guías de otros ciegos” (Mt 

15,14). El hombre que se fía de Dios está guiado por la Luz de Cristo 

6.4.5. La ceguera con la que ‘se hierra’ hace comprensible el error, pero no anula 

la debilidad y sus consecuencias en esos actos erróneos que realiza 

6.4.6. Dijo Pedro a sus hermanos judíos a propósito de la crucifixión de Jesús: 

“Ahora bien, hermanos, sé que lo hicisteis por ignorancia, al igual que 

vuestras autoridades; 18pero Dios cumplió de esta manera lo que había 

predicho por los profetas” (Hch 3,17) 

6.4.7. Esta ceguera-ignorancia aborta toda culpabilidad, pero no el daño hecho a 

los otros y la consiguiente capacidad de recuperación, de plenificación 

humana 

6.4.8. Por eso “dichosos los misericordiosos”, los que desde su miseria son 

capaces de compartir la miseria de los demás, “porque otros compartirán la 

suya”, comenzando por el propio Dios 

 

 


